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Las importantes reformas que introducire
mos en estapublicacion desde el próximo ailo,
asi como los deseos que tenemos de dejar pu
blicada cuanto antes la interesante novela de

Sola, Misterios del Hospital, nos obligan á no

publicar la lámina de caricaturas acostum

brada. Nuestros suscritores nos han de dis
pensar ella variacion de la que les resarcire

mos con creces dentro de breves dios..

UN CONSEJO DE OLA MOSCA»
.1, s. A. I. R. EL PRÍNCIPE FRITZ

Malo, inalísimo se va poniendo el tleinpo para el regreso
del príncipe heredero de Rusia 1005 lates. Si cuando 5.A.
vino de Génova á Valencia con un tiempo relativamente

bomncible, se mareó horriblemente, quevá á serde ella
con la tempestadd.hecha que actualmente renta, y que
amenaza prolongarse por muchos dias.

!Y pensar que por un escrúpulo que no acertamos á.-
plicarnos,S.A. harenunciado voluntariamente á proseguir
su viaje blandamente recostado en un coche- salpa, tan
sólo por no atravesar la Francia!

Sentimos como si las sufriéramos nosotros mismos, las
náuseas que por un reparo mal entendido vana experimen
tar el príncipe Frita', el general ron Blumenthal y todos los
demás rones que acompanan Oso Alteza.

Ahora bien, como somos enemigos de los sentimientos
permítannos nuestrosdisunguidos tantes, que

I. senalemos desinteresadamente un itinerario terrestre

que les llevará á su país al través de una série intermina
ble de ovaciones, y con sólo dos medias horitas escasas de
mar.

je Dirigiéndose al litoral del Sur de Espana, por cualquiera
de nuestros ferro-carriles que no se acerque demasiado
Gibraltar, y embaredodose en cualquiera dotas barcos,
de.los nuestros, que viene á ser lo mismo, en una de las
medias horitas de mar se planta en Ceuta, dondela alma

dando de elernemos oficiales espanoles le garantiza un

buen recibimiento. Forma en Ceuta una caravana que
custodiada por un jmlotonde moros de Rey, que no le ne

gará el Suban de Marruecos, su semi-aliado, en pocas jor
madas atravesará el territorio marroquí cn línea recta.

Dientoverdad que al atravesar las fronteras marruecas,
deberá abandonartambien la lídea recta para evitar la A,

gelia francesa, pero no es ménos cierto que los pueblos del

pié del Afies por donde puede dirigir su itinerario, sienten
grandessimpatías por las ideas y costumbres germánicas.
Internándose por el alto Egipto, le ofrecerá sin duda su

proteccion el Mandi y quiza de la conferencia que cele

bren, resulte un nuevo aliadoque castigue las complacen
cias inglesas en pró de la República Francesa. Atravesar
el canal de Soez, es empresa de pocos montemos, y al des

embarcar del hure real, se encontrará como en su caso,
pues que estaráen dominios de su más fidelísimo aliado el

Suban de Constantinopla. Atraviesa el Asia menor por
bajo arcos de triunfo y lluvias de flores de los turcos que
no cesarán ni aún en el Bósforo, nisones lasfronteras del
Imperio Otomano, sólo que desde éstas si los arcos y flores
no son ya turcos, las aclamaciones llegarán atoonidos en

su propia lengua, pues que saldrán de pechm Tudescoe.
DesdeAustria á Berlín el camino es trillado, y aun podrá
obrarentre varMs que todos le conducirán Ono real pala
cio O descansar de tantas fatigas entre boba y platos de
ChoucrAute.

SALVE PERIODISTA.

!DB s te salve, Prásed., que bieri.lo necesitas,madre
de la discordia, perdona-vulas, amargura y desilusion
nuestra! !Dios tesalve:á tí llamamos los encarcelados, hi
pas dolo prense; O ti suspiramos, gimiendo y llorando ro

este valle de injusticias! !Ea, pues,senora, salvadoranues

tra; vuelve á nosotros, no las espaldas, sino tus ministe
riales ojos, y desatato de esta gangamuéstranos á Martin.
de Campos, pacificador del global !Oh fusionistal !Oh re

voltoso! ph siempre impertérrito Paredes Mateo Segas
te! Ruega por nos, endemoniada madre de la latino, para
que seamos dignos de no ir todaslas sernanas al juicio
oral y público, y de alcanzar los raquíticos indultos de
nuestro senor ministrode Gracia y.Justicia. Amen.

AQUIEL QUE NO CORRE, VUELA

Pedro es jóven y.simpático,
tiene clara inteligencia,
y ribetes de pintor
y ribetes de poeta.

Sus modales son muy finos,
su conversacion amena;
él entiende de política,
de artes, de industrias, de ciencias
y de modas y de toros,
y de otras cosas muybuenas.

Pero comoel pobre chico
no tiene empleo nirentas
y tiene, en cambio, más hambre

que diez maestros de escuela,
ha decidido casarse

con una ri.... muyvieja.
Yaha logrado sus deseos;

ya'corne, triunfa y pasea...
Senores, laverdad
queaquí el que no corre, vuela.

j

Eloísa es una jóven
de incomparable belleta,
de educaeion esmerada

y de talle de palmera.
Sabe tocar el piano,

sabe cantar malagGehas
y bordar y hacer crochet,
y poesías peonares.

El italiano loentiende,
el francés lochaparrea

Pero á pesarde que admiran

su talento y su belleza,
no hay joven de posrcion
que ladigai—llsred mepera,
'porque la pobre no tiene
sobre qué CUINO muerta.

Ella, en camba', ha despreciado
proposiciones modestas,
porque dice queel amor

sabemuymal sin pesetas...
!Oh dicha! Yateha casado

con un vejete quecuenta
cincodocenas de otonos
yerras cinco de talegas,
y otras cinco,cuando ménos,
de enfermedades diversas..,

Pero si es loque yo digo:
aquí elque no corre, vuela.

Ese senordon Pancracio,
!qué bien, qué bien se conserva/
parece un pollo y mció
allá por el ano treinta;
pero ?qué ha de suceder

O quien tal vida se lleva?
El se levantaO les nueve

y va enseguida á la iglesia,
donde invierte un par de horas
en rezos y reverencias;
vuelve despacio ásu casa

y filas doce en punto almuerza;
luégo toma su café
y au cope de anisete,
y va un ratito ápaseo

y el templo de nuevo entra;
despues toma chocolate
y despues comey se acuesta.

iTiene mucha ntimidad
con toda le gente negra,
y con marqueses y duques...
Lo que no tiene son rentas,

niocupacion, ni... !Demoniol
aquí el que socarro, vuela.

Este que á ver vais ahora
se llama Juan Sinvergüenza;
fué isabelino rabioso

cuando Isabelerareina;
!abajo la razal...—dijo
desnuca de ledoAlcolea
y luégo !Viva Amadeol
gritó con toda su fuerza.

Cuandovino la República
exclamé: !Tira Figuerasl...
barajó bien laspalabras
que005ntiooacinn vanpuestas:
Deberes, derechos, honra,
porvenir, lucha, conciencia,
bienestar, luq, esperanqa,
ánimo, valor, problemas;
formé con ellasdiscursos
y fué orador de plazuela.

Despues seha vuelto monárquico
y ha sido !quién lo dijera!
moderado, canovista,
y fusionero y etcétera.
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Hoy acabo de saber

que pertenece á la izquierda.
Nada, lodicho, lodicho,

aquí elque no corre, vuela.
Guaseo°.

PICADURAS.

Anhelamos conocer

el mensaje de la izquierda.
?Qué nos dirá 5cm:triturado?
?Cuántos dios de promesas
ofrecerá en el mensaje
dado á luz por boca regia?
Ofrecer es cosa fiad,
cumplir es cosa masséria.

Las promesas de los zurdos,
sus liberales...tes,
son palabrasy palabras
que todogobierno suelta .

alprincipio, pero luégo
en saco roto lasecha.

Al país estas mentiras
no le cogen de sorpresa.
Conoce átodos los zánganos
que con los embustes medran,

y por suerte ó por desgracia
sabe de que pié cojean.

Dice no colega
Salatuanquino
que tiene timbas
Ciudad Rodrigo,

donde juegan los trabajadores sus jornales.
Estoserá una gran satisfaccion

para el ministro de Gobernacion.

«De las personas detenidas en Zaragoza por consecuen

cia del célebre robo dala Tesorería, ya no queda ninguna
encarcelada.

?Y las pesetas seducidas?
?Continúan encarceladas?

—

Un padre curaen Palma de Mallorca,cuchillo en mano

persigui6 la gente y á u.senora le arrojó una piedra.
!Qué curamásvaliente!

—

D. Cristino Marros ha sufrido una metamórfosis impro
pia de su honestidad.

Ahora grita, manotea y dice:
--drEs necesario cumplir punto por perro los compro

misos políticos contraidos en la oposicion, preciso es que

la izquierda dé este granejemplo. Hacer lo contrario es

fomentar la desmoralizacion politica que todos deplo

Hedicho.
La izquierda aplaude.
El país calla.

La finjan rie.

Posada Herrera es el hombre más desgraciado que en

Espana y Alemania (alianza pura)existe.

Todo le sale mal.
Este agente conciliador ha sido víctima de una nueva

catástrofe.
Los periódicos de Madrid han dicho:

«EL seilor presidente del consejo de ministros ha estado

á punto de sufrir un grave percance, pues su carruaje

chocó con otro. Afortunadamente, el Sr. Posada Herrera

sólo sufrió una leve herida en la mano izquierda y una

deigarradura en elpantalon, producidas ambas por la ro

tura de los crist3le5 de su coche, anuos de cuyes porte

zuelas metió la cabeza el caballo del carruaje que produjo
el choque.»

!Digo! hasta los caballos solicitan conferenciar con don

José,? para lograrlo rompen los cristales de lacerrar, del

presidente.
!Una manoherida! !El pantalon roto! (!Y sabe lalos por

donde seria!)
Posadamuere de un susto.

!Ya loverán ustedes!

aEn el Deutoches Thealer deBerlin, se pone en escena

todasestas nochesel Dan Cárlos,de Schiller, y el público
aplaudeextrepitosamente,dando Oso; aplausos el carácter

de manifestamon de simpatía para Espana a

!Simpáticos!

Noviembre es el meado los suenos de color de loterm.

La mitad dalas espanoles suenan con el premio grande.
—?En qué teocupas?—le pregunté á un amigo el otro

dia.
—En esperar que me caiga el premio gordo,—mc con

testó.
—?Y si no te favorecela suerte?
--Entonces... me dedico á esperrar que se arme la

gorda
—

No trascurriránmuchos meses sin que D. Armajo vuel

va de su conservador letargo.
-Nuestranacion está condenada á sufrir el yugo de con

servadores y fusionistas.

Sagasta y Cánovasson dos matadores de libertades que

áternan en sus trabajos.
Ahora le ton D. Antonio ejercer el oficio.
El métaseno subirá at poder y tendremosD. Antonio

paraotros anos, ó más.

!Pobre paísl
!En buenas manoscaerá el pandero!
Las senoras de los conservadores han recobrado su ex

traviada sonrisa.
Una canavista acaba de decirme:

—Anego, volvernos 1 mandar. He recibido una carta de

D. Antonio. ntanifestándome que pronto funcionarán

nuestras mandíbulas.

EPIGRAMAS

Por burlarse cierto Hipócrates
Delboticario don Remado,
De connadiccionespirita,
Le pidió al buen farmacéutico.

Y éste, sin turbarse un ápice,
Queriendo servir al médico,
Le mostrócoa risa cáustica

De su suegrael rostro tétrico.

Vivas á la libertad.
Y al orden y &la igualdad
Y á la layan qufdam dah.

Yel pueblo !vivabt exclamaba
Con toda expontancidad.

Harto de gastar salva

a!Cal viva!s el quídam gritó
Con frase provocativa,
Y el público quelo oyó
Prosiguiógritando x!vivala

GARLO. CANO.

Los teólogos reconocen por lo traman, Tres especies de

mentira: perniciosas, oficiosas y jocosas; esto es, mentira

que dane al prójimo, os cedro que le beneficie y mentira

que, Sin tender á ninguno de esos extremos, se profiera
pormero pasatiempo.

?Y serán igualmente pecado unas y otras clase, de men

tiras?
Consultad el libro Personages bíblicos. Se halla en la

librería de D. Guillermo Panera, 6 Pino G.

Imprenta La Reneisenss, Xuclá, lo, bajos.

MISTERIOS DEL HOSPITAL
NARRACION REALISTAPOR EL DOCTOR

EMILIO SOLA

todos los diasy en toda clase de espectáculos; pero lo

que ocurría en el suceso de Hertninia, esa separacion
de Puente, tan bruscay radical, esa falta de caballe

rosidad en impedir la calda de la joven, el abrazo de

los dos amigos; todo iba revestido de tal misterio,
que la mayor parte de los presentes más se ocupaban
en comentar estas incógnitas, que en atender á la

hermosa Herminia.
--,Hija mital decía la baronesa al verla repuestay

consciente; dime, qué ha sido esto? qué roba pasado?
Dónde está Alejandro? Yo exijo una explicacion y

únicamente él puede darla. ?Dónde está?

Los sabores de Lasserrie y Conchica, que. procu

raban disimular su propio disgusto para calmar la

ernocion de los demás, buscaron á Puente.
Hallábase el joven en el salen contiguo á la entrada

del piso, poniéndose el gaban; la cabeza cubierta.
Vargashablaba con él en vozbaja porque había allí
otros caballerosque no se cansaban de preguntar.—
?qué ha sido? ?qué ha sido? y rabiaban por saberlo
ycontarlo ésos mujeres que esperaban cambien sa

tisfacer sn curiosidad.
—Senores, dijo Puente esforzándose por parecer

sereno; siento que se tome tan á pechos una simple
cuestioncilla de enamorados. No se hable másdel

asunto, y aun me creo en el derecho de exigirles el
mayor silenciosobre lo ocurrido, á fin de no perjudi
carel buen nombre de una respetable familia. Digo
esto, porque los <OntentariOS y. las conjeturas son

peores que lo verdaderamente cierto y muchas veces

surjen corno calumnias, y difaman.
—La baronesa pide que D. Alejandro se presente

al salon, dijo el sabor de Lasserrie, entrando con

Conehita.
—Yo no puedo ir al salen, dijo Puente •

—Déme V.una prueba de afecto, senor Puente,—
dijo el dueno de la casa,—cumpliendo los deseos de
la baronesa.

—Repito que no puedo iral saltan, replicó el jóven
con energía,

—Dona Concep.cion lo exija...
—Digo que no dé, y puede agradecerlo...

—Yome ofrezco, en nombre de mi amigo; repuso

Vargas. '

Entretanto madre é hija, más serenas, conversaban

sobre las causas de aquel rompimiento tan brusco.

Herrninia no se atrevía á decido todo, pero, tanto

porfió su mamá, que hubo de confesar, explicando
el suceso de aquella noche letra por letra. Antesdeiterminar se nterrumpió para balbucear entre so

llozos. •

—Todo estáperdido, mamá. Alejandro tiene razon.

—?Pero, cómo ha podido saberlo?... Alguna sospe

cha no más..

—Nó, ma.má, nó. Tiene pruebas convincentes.

—Imposible!
El mismo me vio en el Hospital.
—Cómo! El senor Prior me aseguró que alli no

entraba nadie. Se tomaron toda clase de precaucio

-V. casabe, mamá, que una noche yo estuve al

linde del sepulcro y una sangría me salvó la vida?

—Así me lo contaron despues, pero...
—Alejandro fué quien me sangró.
—Acaso arteocultaste el rostro?

—Tan tupido em el velo, que ni él cid mi rostro,

ni yo el suyo...
—Entonces , ?cómo ha conocido...? Por la voz?

?alguna confidencia de la comadrona? Confiesas In

misma que no tevid e1 rostro. Tampocohubiera po
dido conocerte por la voz, porque estabas ronca y

sofocada...
—Ciertamente, pero me vió la eicatrie del brazo...

?No es bastante?
—No la podisteocultar...?
—Preocup5ula en velar mi cabeza, me olvidé del

indeleble estigma.-

—iDesignios inescrutables de Dios!... Lo ha queri
do El; hágase su voluntad!...

Entonces la baronesa se arrepintió de haber man

dado llamar al jóven. Temía que Puente en un arre

bato de despecho revelase el terrible secreto. Una
sola frase intencionadahubiera bastado para difundir
el escándalo.

En aquel momento llegó Vargas; se abrió paso por

entre los grupos que cuchicheaban y dirigiéndose á

la baronesa le dijo con calma indescriptible:
—Dona Concepción de Angulo no habrá olvidado

mi fisonomía. Soy aquel estudiante calificado por

usted de ateo y materialista,en otro tiempo. Soy el

amante de aquellaCarmen que tuvo el,- honor... de

sucumbir víctima de la oficiosidad intransigente de

usted. Soy...
—Caballero, interrumpió la baronesa; ya que so

mos antiguos conocidos, puede V.excusarse todo

preámbulo. ?En qué puedo servir al doctor D Anto

nio Vargas?
—Mi amigo Puence no se halla en disposicion de

acudir al llamamiento de la senora baronesa. Mi

humilde persona viene en su lugar. ?Qué desea, la

senora baronesa, de su futuro yerno?
Vargas subrayó la palabra con sonrisa de acre

ironía.
—Nada deseo; se apresuró á contestar la dama;

absolutamente nada... Que nos dejen VV. en paz de

Dios.
—Sabe V. ya el motivode la separacion de mi

amigo!
--No quiero saber nada.

—Ah! Senora! dijo entonces Vargas perdiendo su

sangre fria: cuando recuerdo á miadorable Cármen,

tentaciones me dan de vengarme divulgando lo que

ha ocurrido esta noche...

—;Caballerol exclamó la dama con indignacion.
—Porque soy caballero, yr porque Alejando posée

un corozo° nobilísimo, nadie sabrá jamás el secreto

que pasa sobre la conciencia de Herminia.

—Gracias.
—VeanVdes. COMO nos portamos los materialistas.

—Basta; senor Vargas. Sale ofrece á V.otra cosa?...

—No, senora. Solamente, como finalde esta corta

entrevista, he de hacer constar, por lo que á mi ata

ne, que los es...eéptieos lambiera tenernos una Pro

videncia, un hado que premia nuestras... virtudes...

proporcionándonos placeres de orden moral. Esta

noche he sentido uno de estos placeres al enterarme

dolo que ha descubierto Alejandro...
—Senor Vargas. interrumpió la baronesa, levan

tándose enérgica é imponente; tenga V. la bondad

de retirarse.

Poco á poco algunos concurrentes habian notado

la animosidad de aquel diálogo. Al levantarse la ba

ronesa hubo grandes murmullos. Vargas habia pe,

dido toda su serenidad y toda su timidez. Su voz, su

rostro, sus palabras,estaban impregnadas, más que

de ironía, de sarcasmo. Aproximóse entonces á la.

damale:yis dijo, casi al oído sin que nadie más pudie-
se oir

—En el Hospital, senora, consiguió V.arrebatar

me clamor de Carmen. Ahl... cuidándose V.tanto da
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-vidas agenas, ?por qué no sup.o V.evitar que alguien
le robase, nuca propia casa, fit honra de su hija?

—ilnsolentel gritó la baronesa irguiéndose y desa

fiando la mirada de Vargas.
Todos los del colon oyeron el apóstrofe, y acudie

ron contrael joven.
.—Decir la verdad, no es insolencia, senora; Con

testó él.
Los que iban á increparle se detuvieron al ver su

actitud serena. Saliódel salan con la cabeza alta, la
mano en el pecho, la sonrisa más fluida en sus la

bios, sin bajar los ojos, corno protestando del epíteto
lanzadocortan popal° por dona Concepcion.

Esta y su hija quedaron llorando 7 consolándose

mútuamente, lo cual, unido á la actuad de Vargas,
aumentó la curiosidad de lodos y el misterio de

aquellamelodramática escena.

Los dos médicos abandonaron la casa sin dar ex

plicaciones á nadie. La baronesa se mostró muyre

servada, retirándose al poco rato,y al fué que toda
aquella multitud, que nu estaba en autos, se quedó
completamente á oscuras.

CAPITULO XXIV.
•

_Espiritas malignos, espiritao tranquilosy espiritas
exaltados.

U. manana, pocos dias despues de ocurrido lo

-que acabamos de ver en el capítulo anterior, paró en

el patio del Hospital un carricoche, cubierto de pol
vo; los caballos jadeantes, fatigados, como si viniesen

-de muy lejos, las ventanillas cerradas; el cochero

serio y grave, vestido á la usanza de los caleseras,

turnando su colilla seca, negra y retorcida, yesca

pierda saliva de color amarillento oscuro, saturado
de nicotina Detrás venía uaa porcion de gente ha

ciendo mil conjeturas sobre los chillidos y las voces

discordantes que salían del vehiculo. Al poco rato, el

calesera sacudió su mal humor, bajó dsL pescante, y

al verse rodeado de curiososque le dirigiera pregun

tascomo metralla, dijocon gran flema:

—Pues, chi es nada lo que traigo al Hospital! Una

mujer que tiene los malos espíritus en el cuerpo.

!Qué hubo dicho! Gran notician para la multitud

de holgazanes y bobalicones ignorantes que siempre
están á punto de hacer corro y armar bulla ponen.

calles de Dios! El grupo MI engrosando de tal modo,

que en pocas minutos el earricoche quedó sumergi
do en un lagode cuerposhumanos, que se pirraban
par ver el secreto de aquella caja de Pandora, con

tundas. El secretoconsIslía, para ellos, en el aspecto

de la persona de los- malos espiritas.—tQué cara

tiene?—?Le salen llamaradas por la bocal—iSu len

gua es negra?—?Le tiembla el cuerpo?... !Qué de pre

guntas! !qué de comentarios insulsos! !qué de maja

dales! Se habla de espíritus ó demonios' oscuros,

liznados, cornapetos, rabilargos,vellosos, del-filmó

alces can histrictsmo. (5) Había mujerzuela qué ju
raba beberlos visto salir por los ojos durante un

exorcismo practicado en un templo ad leer... ?Parqué
ocultarlo? en Barcelona, en pleno siglo me, se han

efectuado actos completos de exorcismo... La cere

monia ha sido públeca, sin duda para mayor edifi

carien y convencimientode incrédulos. Unas viejas
manifestaban al auditorio que todas las espiritadas
tenia n algo de brujería y,en consecuencia debian ser

tquemadas en la plaza mas concurrida de la ciudad,
ó serazotadas públicamente, comaaquellos antiguos
alumbrados (dexados) de los que hubo mucha pesti
lencia entre nosotros, segun atece el 'célebre médico

de Fernando el Católico, D. F. Villalobos, que su

ponía ser, esta vesania, de procedencia italiana. Otras

-comadres, cubiertas de harapos y llenas de alifines,

decian que las actuales intromisiones, humanas del

.demonio eransigna cierto de la depravacion de los

tiempos: que constituian castigosdel lelo enfurecido

contra lasherejías del siglo de lasluces.
Entre tanto, la mujer encerrada en el coche seguía

chillando des...al:mente 7 blasfemando corno to

dos los carreteros de Catalana irritados y reunidos.

De repente se oyó un gran estruendo en el cochey

saltó la tablilla de una ventanisa lateral, hecha peda
zos por un esfuerzo de aquella mujer. Vióse, enton

ces asomar un rostro verdaderamente infernal; rojo,
.descompuesto, rugoso, hurano, fosco con los cabe

llos sueltos y desgrenados, Inc ojos alaertos y amena

zadores, los dientes estirados, y llenos de sangre que

de la lengua manaba, pues se la habla mordido, en

un acceso de rabia, aquella furia digna de figurar en

las visiones de °restes.

Toda la gente se apartó espantada, pero el calesera

dijo, muy tranquilo, chupando su colilla:

—No ternais, companeros, que está muy sujeta de

pies y manos con buenas cuerdas. Ha roto la Venta

de una cabezada.nula

0) Escamas deje ',ni eaforma& puas, aunó° Je plena «pm.

Los parientes de le inteliz, que llegaron más tarde,
á pié, entraron en la Otidna pata gestionar la admi

sion. Allí encontraron a un escribienle con sotana

que les manifestó que hablan errado el camino, pues
aquellamujer debia ser conducida á la iglesia del
Saneo Espíritu; que allí le sacariao los demonios. La
familia, bienacesorada,manifesto que mejor estala
en elManicomio del Hospital. Replicó etcancelan
que precisaban documentos para edo, á saber: san
en. escrita , certificado parroquial de pobreza , y

declarad., facultativa firmadapor dos medie.. Los

atribulados parientes no traían nada de esto; actúan
de un pueblo cercano y necesariamente habian de

perder anadeo tiempo cual viage si querían proveerse
de los documentos indicados. Deaquí nacieron mil
súplicas y razonamientos que, elencargado, no quiso
atender por ser contrarios alReglamentó de la Santa

Casa. Fueron á eartlatarfia COn rl Prior, larnpoC0

quiso faltar éste al Reglamento. Entonces, uno de la

ternilla se quedó con la hija de la del coche, y otro

se fué á buscar personas que pudiesen influir con los
senores del Hospisal para arreglar las dificultades
surgidas en aquel trance.

Esias idas y venidas inútiles duraron más de una

hora.
Entre tanto la mujer daba espectáculo al creciente

grupo de mujeres, mozas, chiquillos y estudiantes

que se formaban delante de la venlanilla rota. Mira
banana gestos raros, oían reamar sus dientes y

escuchaban con repugnante curiosidad los gritos
acompanados de votos, y las obscenidades inauditas
y soeces que echaba aquella boca sin cesar. Lacon

templaban comasi Mese una bestia fiera. -

Su hija, anegada en llanto, pidióaloe de la oficina

si podriancolocar la espiritada a couvulsionaria en

sitio cerrado para que no sirviera de escarnio é irri

sion al público Callejero interinamente se extendiera

los documentos. Por toda contestacion se encogieron
de hombros, portada cunsuelo exclamaron friamente:

—?Qué quiere V.que le hagamos?... No es cosa

nuestra. Para lo que ni. desea no hay sitio apropósito.
Asi estuvo eres horas la enferma escandalizando el

patio. Un sacerdote se aproximó al carricoche can el

hisopo bendito é hizo la senalde la cruz. Pareció que

con el hisopo había descargado una pila eléctrica

sobrela posada. !Sarna Dios! Aquí fueron los ahulli
dos y las contorsiones y las blastendas más encoputa.
das; enronqueció de puro gritar... !y elescogido pú
blic,o mía-, !Espectáculo gratis y poco comen...
A los atacados de esta entermedad se les llamaba,

en otro tiempo, espiritados ó posesos.(presidas de

demonia(. Hoy,dia se les ha clasificado entre los

demonomoniacos, cuya clase comprende, segun el
emissentísisno Dr. D. PedroMata los lunáticos, los
teomaniacos, los cacoaernoniacos,los convulsionarios
ó posados del. diablo,y los.incubos que cenen tener

relacioneseróticas con ángeles y demonios.
!Consepuencias fatales ae la ignorancia y dula su

persticionl
eTodas estas !arman—dice Mata,—y otras análo

gos, en el fundo son lo mismo; los que las.presentan
sgn juguete de errores de sentidos y alumnaciones,

que versan sobre ideas religiosas, y esas entidades

verdaderas ó supuestasconque ralas ha espantado en

Ion sermones 6 en los libras religiosos, y caen en el
delirio que esos esnavíos les suscitan,e...En la ana

ligfiedad había los °restes, los Meleagro, los Edipo,
llevadosde las furias. En la edad media los espirita
dos, los inspirados, los lunáticos, lesbrujos, los he
chiceros, los incubas, los sortilegios, etc., etc. En
nuestros dias hay algo de eso, y como nueva forma,
los magnesizados y megnetizadores, los espiritistas, y

gran parte de tos que creen cual misticismo horneo

Ptiríos siglos..xv y' las alumbrados fueron

refuerzas de la hechicería y de las artes mágicas;
entonceshubo monomaniacos, comola beatade Pie
drahita, y la monja Magdalena de le eeu;
tizada por Satanás, lobsr,asecuaces del Padre Chemiza
el Padre Mendez, 1

Villalpando, otra beata MaríaeCueicleldaojneetl
me''es' la) que dieran ulu

u

monjasde San Plácido, .

cho que hacer á la Inquis'.-
No eran verdaderamentespiritadas,"lee

podían clasificarse celamisma eae. cuuulq, ar
uuee

sctremsude las mojera:, es seóe ele u
sallescinrcI;nuenatoád fealy

recia con cabeza de toro, de camello, de fraile tam

bien lanzaban grandes firmas fingiendo voces diabó
licas. Algunas de aquellas dementes sentían ardores
internos que atribulanal dernonio, palpitaciones in
terpretadascomopunetazos y bailoteo de diablos den
trodel pecho; deseos- concupiscemes excitados por el
satán O el Balban que llevabandentro... !Monoma
nías, hijas naturalesy monstruosas dula ignorancia
más desatinada!

Los espiritados de nuestros dias, van en decaden
cia. Apenas se meten en asuntos religiosos; no hacen
prosélitos ni contegían su patofreníaOler tontos. Mas
bien son objeto de risa. Limítense á charlar y gritar
usando pésimas palabras; imitar diálogosalucinato
rios; ponerse furiosos cuando ven sacerdotes, y muy
dócilesfilamedicina persuasiva con acompanamiento
de azotes, &in cárceles y hambre, ya recomendada
por el citado doctorVillalobos. En su mayor parte,
las espirisados de nuesnosiglo, casenlocossinó se

res de baja ralea que fingen tales arrebatos para em

baucar álascomadresy ver si, so capa de tal comedia,
pueden dedicarse al roban otros oficios de mala ley.

La infeliz de que hablamos, no bien se puso ronca,

empezóá decir que el demonio le apretaba alpes
cuezo, que la pellizcaba y que la-mordía en e) Cora

zón, comola mujer de que nos habla el doctor Es
quirol.

Aquí hubiera venido comopedrada en ojo de boti
cario la oracion que los espanoles del siglo xve de
cían en estos casos, segun consta en los papeles de la
Casa Realexistentes en el Archivo de Simancas. La
copiamos íntegra, y al pié de la letra: ePuesque ansi
es orne maldicen. Pues que ansi es oyasmeartado
vencido y caydo. Pues que ansi es vete enemigo Sa

Manas de esta generacionhumana que estas o que cui
das o perseveras. O diablo muy.suycio vete de esta

imagen de nuesmo Senyor Jesucresso. Conjurote dime
Sathaoas por aquella ley que prometiste a Belcebub,
príncipe de los demonsos,•el que te mandó tentar

aquesta sierva de Dios Redematoe Conjurase diablo
maldicto por nuestro Senor Jesucristo cordero sin
manzilla fijo da muy alm Senor concebidodel Eapi
ritusanto al quoal quoando lo vio Sanct luan de he
rosalen luego demosero luz, no hayas parte en este

cuerpo humano que no ficism ni engendraste, apar

tase de aqueste cuerpo humano ansi comoaparto Dios
el cielo de la sierra e la luz ?eles tinieblas, apareare
de aqueste cuerpo humano, ames—Este conjuro le
pasará el sacerdote en tres ?lacerada día tres veces

teniendole del dedo menique del ezquierdo creta se

se haga cada manana ?espada que el sacerdote objete
celebrado.»

En nuestro pais se hace y dice algo de esto todasa
mitad en latin y mitad en cumulan, y es suculento el
diálogo que se entabla entre el exorcista y el demo
nio por boca del paciente. Corramos un velo etc.

Y volviendo á nuestra relacion, la tal mujer Iré
admitida siguiendo los trámites legales cuatro horas
despues de su llegada ; de modo que, por falta de un

sitio provisional, estuvo todo aquel tlempo expuesta
á la vergüenza públicl siendo el hazme reir y la cha
cota ?asedes, mientras su hija sentada en un banco
cercanose tapaba Inc nidos transida de dolorllorando
desconsoladamente.

Yaencerrada la infeliz energúmena, lashermanas
loqueras pretendian llamaron cura para que prac
ticase allí mismo la extraccion (upar el sistema Moda
real de los endemoniados espine., pero como al
poco rato entré el profesor del Manicomio, persona
muy ilustrada y de carácter enérgico que no toleraba
intrusiones, se limitaron á narrar el caso y á propo
ner el remedio. El doctor fulminó sus dos ojos con

tra la loca, dos ojos despóticos con los cuales acossuma

braba á dominar á los °retes incoercibles, mejor que
conel rebenque y las ligaduras.

- —Nada de exorcismos, ni bellaquerias; dijo el rné+
dico álas hermanas. Si demonios hay, que salganpor
donde quieran y cuando lesdé la gana.

Luego prosiguió sosteniendo su mirada sobre la
enferma

—Vamos !vaso átal! ya se acabóla broma. Aquí
no nos entendemos de simplezas, ni creemos en dia

blos metidos, ni pormeter en el cuerpo.

—Pillo, pillo! decia la mujer, yo estoy en el cuello
yo soy Lucifer que salta pororden del mal dentrodel
pecho y te muerda el corazon...., y tequemo las en

tranas !ay! !ay! !ay,
Eran ayes verdaderamente desgarradores, y la mu

jer se tocaba el pechoy se daba punetazos como si
realmente sintiese fuego interior.

Ensonces el médico la cogió por los brazos, le cla
vó de nuevo aquella mirada punzante,sul genes, y
aran riel C011 VOX de trueno:

—1Eal silencioy orden. Si al momentono tequedas
quieta, mando venircuatro hombres y á palos teda
rán reposo. !Hermana! !vengan los garrotes, y avisen
A los hombres!

Le hermana sacó un mazo de bastones o verasde
fresno muy adecuados para dar una buena paliza.

1.,:::11,111g1traordburie. vnaiet.y e:le,lattre'ral'olr
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En cuanto la exaltadaoyó aquella voz, y vió aque

llos preparativos, cerró la boca, mascullandoun poco,

y se dejó conducir mansamente á su celdita.

Lector querido, aprende : si algun dia tu mujer ó

tu suegra manifiestan tener los demonios en el cuer

po, ensénales una vara de fresno, y nota defecto un

palo cualquiem, muy recio, y verás resultados seme

jante..
El travieso Cervera habla hecho de las suyas por el

patio mientras estuvo tan lleno de gente, pero á decir
verdad, no fué curioso espectador, sino observador

fiely científico de los variados fenómenos que en la
mujer sucedian, y tanto le preocupó aquella enferme.
dad que, deseoso de estudiarla y no teniendo libros de
frenopatologia, es decir de alecciones mentales, se

tué sin perder tiempo á casa de Puente Cuya bien

provista biblioteca estaba siempre abierta pacanas

amigoa.
'--E1 senorito no recibe hoy; dijole la criada que le

conocia comocompanero de aquel.
—?Pero está en casa?
—Si ser-1°r, pero no recibe.
—Dígale que soy yo.

—Es inútil. Me ha dado órdenes muy sérias,

—No puede ser....

—Repno que esinútil.
—?Acaso está patológico?
—?Pato qué?
--Quiero clerirsi está enfermo.
—No senor; está en su despacho.
—?Y qué hace allí?
—!Pues senor! !estamos frescos! no acabaremos

nunca.•
Este diálogo se sostenia en el dintel de la puerta,

casi en la escalera, y fué interrumpido por una seno

ra de elegante porte vistiendo rica mantilla con velo

cuido por delante de la cara.

Cervera se apartó respetuosamente para dejarla
pasar.

La seden llegada panda hallarse perpleja delante

dolo criada y del estudiante, pero al fin dilo:
—?Don Alejandro Puente, ante aquí?
—Si senora, pero hoy no recibe.

—?Está ausente?
—No senora.
Cervera, por no pecar de indiscreto, se sentó en un

banco de la antesala, esperando reanudar su conver

sadan con la fámula.
—Supongo que no estará enfermo, dijo la del veto;

alguna oCupacron
—Hace tres dias que no sale de casa, siempre estu

diando. .

-

la órden de no recibirá nadie es para cual
quiera que se premnte?

—Si senora; escepm los de familia.
Entonces aquella dama abrió su tarjetero, entregó

un papelitoá la muchacha, y dijo:
—Pásele V.este recado. Espero contestacion.
—Si voy allí, se enojará conmigo.
—Tome V.pera consolarse, repuso aquella dándo

le una moneda de cinco pesetas:
—Entonces, voy á probar á fortuna

Al poco rato volvió la criada.

—El senorito dice que puede V.entrar. ?SabeV.

el despecho?
—No; es la primera vez

—Yola guiaré.
Cuando la muchacha volvió á la antesala, Cervera

ebria la puerta para marcharse.
—?Se vá V.ya?
--!Ah! ibribonaza qué mesh.— Ahora seria tonto

insistir !Ya lo creo que no me recibirá estando
con tan real moza! Veoque tú sabes correr cuando se

ponen plata en la mano !Vol° á rús! como decía
Sancho; yo lo hubiese sabido, tedaba seis cuartos

que tengo en el bolsillo y me dejabas meter porcual
quier lado.

—?Seis cuartos no más? ?senor Cervera? !V.si que
puede llamarse estudiante pobre: deciala fregoncita
ensenándole el duro y riendo de buenagana.

—?Pobre, has dicho? archipobre y proto-miseria me

hubiera llamado Quevedo, y cpn cazan. A mí 110me

caen propinejas de á veinte reales. Pero adios Mel

pómene rasca platos, Afrodite de cocina, que eluern
po vuela.

—No tema V.que me enfade; lee tenido ganga y

esto mepone fuerte contralos dicterios de V., Y cerró

la puerta.
—!Total por un discode plata! murmuraba Cerve

ra bajando los escalones. Estas domésticas no saben
nada, ni han leido á Herodoto, ni á Platos; todas
son efusdernfarince,

Conviene indicar, antes de pasar adelante, que

Puente .y su amigo hablan balido dala tertulia de

Lasserne, aquella fatal noche, mudos y consternados
dirigiéndose ambosá la casa del primero.

Puenteen sr.: en su gabinete alumbrasda el camino
pon una cerilla fosfórica que les habia dado el vigi
aste nocturno. Encendió unavela que estaba sobre

la mesa, y arrojó 'sus guantes al suelo. Entretanto,
Vargas, sIn atreverse á despegar los labios, se habia
arrellanado en un sillon. Suma frio y. algode sueno.
Miraba á su amigo, que, sério y.cejsunto, despues
de encender la vela se habla putada el sobretodo,

poniéndose una bata de cuadros azules. Cada unode

los dos esperaba que el otro rompiese el sacuara.

Puente se dejó caer sobre el sillon que habla fron

tero al de su amigo. Estiró las piernas, apretó los

brazos del asiento con crispadas manos, y mirando
fijamente á sus pies, murmuró varias veces.

—!Cómo ha de mt! jcómo ha de sed...

—La novela de lucida.,, dijo Vargas entre dientes,
Luego se mantuvieron quietos y ensimismados.
La bugle que alumbraba el aposento no era essee

rica. Era de trasparente parafina. Las bugías de para

fina, á más del incon ausente que tienen de doblarse

por si solas en verano, producen una luz oscilante y

mal-carada. Esto contramia á dar más lobreguez y

melancolía y aquella escena muda, silenciosa, llena

de dolores ocultos. Los dos jóvenes, inmóviles y

taciturnos, parcelan estámas sepulcrales vestidas al

uso del dio, hechas de mármol oscuro-veteado. Solo

se ala la respirecion suspirase de Alejandro y el ru

morque hacia Vargasal retreparse, de tanto en tamo,

enPsu sillon.
or la calle, los pasos de algun trasnochador cuyos

taconazos ha.an vibrare? adoquinado; el tat-tarát,

tat-tarde detrae codorniz cautiva en un balean ve

cino; el rumor de coches en lontananza. Todo lo

demásdormía.
Asi se deslizaron, impalpables, muchos minutos;

casi media hora. Luego ureamedia hora.
Despues, una voz de barítono retirado cantó en

mitad de la calle, con mucha lentitud:

Las teas y »I e .sl15.N11 bla do.

Este que cantaba nublado, era el sereno. ,

—!Las tresy medial dijo Vargas levantándose.
—Nublado... murmuró Puente, como un eco, sin

saberlo que decia;
Esta palabra hizo sonreir á Vargas, quien mur

muró:
—Enefecto hay nubarrones en nuestras cabezas.

Luego anadió en voz alta;

—Te ruego, Alejandro, que te acuestes. Bálsamo

de almohada... Esas gran calmante. Yono te deja
ré. Voyá leer cualquier cosa mientras tú duermes.

—Dormiré en este sillon, si puedo. Descansa tú
en el tuyo, ó yac á tu casa, si no quieres disponer
de micama, que, por hoy,te la ofrezco.

—Gracias. Tiempo mequeda.
Puente cogió un libro y volvió á su sillon.
—No leas, dijo Puente; hay mala luz.
—Encenderé el gas.
—Está cerrado el contador.
—Entonces solee.Metumbo y cierrolos párpados.
—Celebraré que puedas conciliar el sueno.
—Dormitar srquiera.
—Yoestoy amodorrado, pero veo tantas cosas en

ese fondo negro...
Vargas no conrestó. Para no entrar en sinuosida

des que aumentasen la pena de su amigo,hizo apa

denme de dormir.
Volvió á reinar silencio largo. -

De pronto Alejandro lanzó unacarcajada tan es

trepitosa, que Antonio dió un salto hacia él, interro

gándole con los nos llenos de ansiedad.

—No tengas cuidado, dijo Puente sonriendo; no

me vuelvo foco. Me sin de nosotros...

—!Ah!...
—Si, de lí y de mí.

—Mejor; lo mismo desahoga la risa que el llamo.
—Me rio, porque somos unos esc(aidos, unos chi

quillos; peor que eso..,unos ignorantes;... unos bu

rros !esta es la verdadera palabra! ..

:De qué nos han temido el talento y la educacion?
NOs hemos hartado de Biologia; hemos estudiado y
puesto en porongos lasobras de Balmes v de Fireckel,
las de Dupanloup y de Littré, las de Bernard y las
de Vogt, lasde Darwin.. Sabemos la organizados
y el funcionalismo de nuestra máquina; conocernos

las mil alteraciones del cuerpo animal • sentimos
amor parlas ciencias naturales, pretendemos enten

der lo que fueron los mundos prehistóricos, estamos

iniciados en las artes madres de belleza; hemos an

dado pare? corazon de la sociedad á fin de avezarnos

á las contingencias dele vida moderna,.. !Y contanta

sabidaria; tú no podiste evitar que te robasen el ca

rino ni la salud de la adorable Carmen, ni yo he

sabido conocer que una mujer, antojándosetne pe,
fectísima de cuerpo y de alma, era como los frutos

que, roidos intertormente por el insecto, tienen lb
corteza brillantey hermosa! Si, querido Antonio; 00

somos nada; los libros.., vanidad y pasatiempo; Ica
que importa al hombre,, ya que ha de vivir como •

hombr,e es conocer la prosa dais vida, la vida prác
tica... No hay mas! somos unos patanes._

continuard)
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